
Formación Continua 

La catequesis para el sacramento de 
penitencia debe continuarse por toda la vida 
para desarrollar una conciencia madura. 

La participación en el sacramento en 
oportunidades frecuentes y regulares, 
contribuye al crecimiento y madurez en el 
discipulado.  

La parroquia tiene la responsabilidad de 
proveer el apoyo y la información necesaria 
a los padres para ayudarlos a cumplir con su 
role como primeros educadores en la fe de 
sus hijos. El liderazgo parroquial debe 
proveer amplias oportunidades para la 
formación en la fe para toda la vida. 

La comunidad de fe tiene la responsabilidad 
de ser modelo en actos de misericordia y de 
perdón tanto dentro de si misma como para 
el mundo que la rodea. 

“Después de recibir el perdón de pecado, el 

penitente alaba la misericordia de Dios y la 

agradece… El penitente continúa la 

conversión comenzada y la expresa en la 

vida renovada de acuerdo al evangelio y 

más y más afianzada en el amor de Dios  

Rito de Penitencia #20 

   

Examen de Conciencia (Para los niños) 

Cuando tomo mis decisiones, ¿olvido, en 
algunas ocasiones, pensar primero sobre lo 

que Dios quiere que haga? ¿He hecho lo que 
Dios quiere? 

 ¿He usado los nombres de Dios o de Jesús 
de mala manera? 
  
¿He asistido a la celebración de la Misa el 
domingo? 

¿He desobedecido a las personas que me 
cuidan? 

¿Le he dado a mi cuerpo la comida y el 
sueño que necesita? 

¿He herido a alguien por lo que he dicho o 
hecho? 

¿He tomado algo que no es mío sin haber 
preguntado primero? 

¿He dicho siempre la verdad? 

¿He sido justo con los demás – 
especialmente con aquellos que son 
diferentes a mi? 

 ¿He negado mi ayuda a las personas que 
estaban en necesidad? 
 ¿He sido bueno con mis hermanos y 
hermanas? 
 ¿Perdono a las personas que me han 
maltratado?  

Pasajes bíblicos para compartir en familia 

Lucas 19: 1-10 Juan 20, 19-23  

Lucas 15, 11-32 
Lucas 15: 1-10 
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¿Qué es el Sacramento de la Reconciliación?  

El sacramento de la reconciliación es una experiencia 
del don de la misericordia ilimitada de Dios que nos 
libra de nuestros pecados y también nos reta a tener 
la misma compasión y clemencia con aquellos que 
pecan contra nosotros. 

En el Catecismo de la Iglesia Católica y en el Rito de 
la Penitencia leemos que el sacramento es una acción 
litúrgica. Es la oportunidad de la Iglesia para celebrar 
la presencia de Dios en aquellas áreas de nuestras 
vidas que necesitan conversión y perdón.  

Formación para el Sacramento 

La formación para el sacramento de la reconciliación 
requiere los esfuerzos y cooperación  de padres, 
sacerdotes, catequistas y niños. Es un tiempo cuando 
la persona es capaz de encontrarse con  el Dios 
amoroso y compasivo. 

El enfoque de cualquier formación debe estar en 
desarrollar y hacer crecer una conciencia madura. Ya 
que las personas crecen de maneras diferentes y la 
conciencia del pecado se hace evidente en tiempos 
diferentes en diferentes personas, el momento de la 
celebración sacramental  debe estar  basado en la 
preparación personal. 

El candidato debe prepararse de manera que la 
celebración ritual sea una celebración gozosa, más 
que una experiencia memorizada.  

“La catequesis para niños antes de recibir por 

primera vez el sacramento de la penitencia y la 

reconciliación  debe respetar su disposición natural, 

su habilidad, edad y circunstancias.” 
Directorio Nacional para Catequistas 

Capítulo 5, sección 36, número B2 

 

 

 

Preparación para el Sacramento 

 
A todo niño que tiene la edad de razón (alrededor de 
7 años) se le debe dar la catequesis básica para el 
sacramento de la reconciliación de manera que la 
participación en el sacramento sea una libre respuesta 
de fe. No se le debe negar el sacramento a aquel niño 
que esté adecuadamente preparado. 

Por otra parte, no se le debe imponer al niño la 
obligación de recibir el sacramento, sino aquello que 
nos obliga a todos los católicos, o sea,  la conciencia 
de un serio pecado personal.  

Aunque la catequesis para el sacramento de la 
reconciliación debe preceder la primera comunión, se 
debe respetar el principio de la preparación personal 
para el sacramento. 

La decisión con respecto a la preparación del niño 
debe caer sobre los padres y el niño junto con la 
asistencia del párroco y la directora de catequesis. 

La preparación para que el niño                    

esté listo incluye: 

1. La habilidad del niño de distinguir entre lo que 
está bien o mal.  

2. Estar consciente de la necesidad del perdón y la 
confianza en el amor de Dios. 

3. La capacidad de expresar pesar o 
arrepentimiento. 

4. La capacidad de describir lo que ha hecho mal en 
sus propias palabras. 

5. La capacidad de pedir perdón.  

 

 

Necesidades básicas del niño que se está 

desarrollando y creciendo con una conciencia 

madura 

EL NIÑO: 
    …tiene la necesidad de amor y seguridad 
    …necesita experimentar el  perdón 
    …necesita entender que hay una diferencia entre: 

• Lo que es peligroso  
• Lo que es impropio  
• Lo que molesta a los demás  
• Lo que es malo  
 

…necesita a un  Dios que no es oficial de la policía 
(¡El pecado es real pero no lo enfatice tanto 
porque el temor no es buen educador!) 
…necesita un verdadero entendimiento de la ley, 
“AMENSE LOS UNOS A LOS OTROS.” 
…necesita ver vivida la vida cristiana 
…necesita ver a sus padres perdonar y aceptar a otras 
personas 
…necesitan aprender a  escoger o tomar decisiones  y 
experimentar las consecuencias de estas decisiones 
…necesita aprender a reflexionar en sí mismo (a). 

La Celebración  

Hay diferentes maneras de celebrar el sacramento. En 
todos los casos, se les anima tanto a los padres como 
a los niños a participar plenamente en la celebración. 

Una manera de prepararse para el sacramento es el 
que todos juntos,  en  familia,  hagan  el examen de 
conciencia. 

Lo ideal es que también toda la familia unida reciba 
el sacramento. 

 

“Los padres,  sobre todos los demás,                    

están obligados a formar a sus hijos                         

en la fe y en la práctica de la vida                        

cristiana con las  palabras  y el ejemplo.”         

Canon 774.2 

 


